
de nuestra revista con el retrato del
Secretario de Redacción de nuestro co-
lega La Capital, señor Daniel B. Pérez,
cuya pluma mojada en el tintero de la
elocuencia, escribe con mano maestra
artículos que hacen honor al periodis-
mo rosarino y al diario á que pertenece.

Como también arrimará su fuego á
este fogón nos hacemos un deber el dar-
lo á conocer á los que no han tenido
la satisfacción de haber tratado á este
rubio, y haber saboreado sus produc-
ciones. —ea.—Para que aprendan

Cuenta la crónica que cuando don Do-
mingo F. Sarmiento fué presidente de
esta Nación, escribió 41 uno de sus nietos
lo siguiente:

«Mi posición de Presidente de la Re-
pública me ha permitido costear tus es-
tudios en París, pero dentro de un año
quedaré reducido, con numerosa familia,
al sueldo de Teniente Coronel y á lo
que gane mi pluma.

Balcarce me escribe sobre tus estudios,
tus debuts en la prensa de París, en tér-
minos que hacen retozar mi viejo cora-
zón de abuelo; pero las letras no sonca-
rrera segura ni para los espíritus supe-
riores. ¡Cuántos quedan rendidos en el
Camino! La buena voluntad que Balcar-
ce te profesa va hasta pedirme seas
nombrado en la Legación donde tu edu-
cación podría utilizarse. Olvida el buen
hombre que el nepotismo es vicio de
Papas y no de hombres de pró. En el
nombramiento para un puesto lucrativo recaí-
do sobre su nieto no puede ir la firma de

D. F. SARMIENTO.

Contémplense en ese espejo
los que la mejor hogaza
se la dan á los de casa
sin control y sin cotejo.
Sáquenle lo desparejo
y díg:innos, sin comento,
si la honradez no es un cuento

con que engañan á las gentes
los que no son Presidentes
como Domingo Sarmiento.
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Al paso indolente pero seguro de su
lobuno, volvía á la estancia el viejo ca-
pataz, afirmando ambas manos sobre la
cabezada del recado, como si la trivial
faena del día, consistente en vigilarel
trabajo de los peones, le hubiera ani-
quilado por completo. Y eso que hacia
veinticinco años no conocía otra obliga-
ción, y por más que esta fuera tan sen-
cilla y llevadera.

Pero quizá, en ese como abatimiento
del viejo paisano, estaba la clave delo
que ignoraban los que no conocían su
vida de árdua labor y sus antecedentes
intachables de hombre honrado á carta
cabal,

Don Ceferino—que tal era su nombre
de pila—había sido el primitivo dueño
del establecimiento en el que ahora de-
sempeñaba el cargo de cabo—como él
decía—después de haber mandado en
gefe.

Y cuando aquel buen criollo de barba
hirsuta y cenicienta, cuya frente habían
azotado los aletazos silbadores de cien
pamperos, y deslumbrado sus ojos las
encendidas brillazones del campo abier-
to en lassilenciosas siestas estivales, re-
cordaba el tiempo de su feliz properi-
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